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activo y fructífero en ideas como fueron los
anteriores. Suerte y ánimo a tod@s.

Descuélgate del estante
Y si te quieres venir
Tengo una plaza vacante……

El día de S. Isidro nos dimos una lección de
colaboración y unidad como pocas veces
hemos visto en Dueñas, no importaba ni la
edad, ni el sexo, ni tan siquiera el color polí-
tico, todos juntos recorrimos el camino dando
un claro ejemplo de civismo, actuando todos
a una como no puede ser de otra manera,
con un objetivo claro, reclamar un derecho
que se nos niega, Nuestra Vía de Servicio. Ese
día fue un claro exponente de lo que se
puede alcanzar tirando todos del mismo carro
y en una sola dirección, el fruto de ese es-
fuerzo está por recoger, pero no caigamos en
el desánimo, todo llegará y nos sentiremos or-
gullosos de nuestra participación en ese 15 de
Mayo.

Voy cruzando el calendario
Con igual velocidad
Subrayando en mi diario
Muchas páginas……

Cuando releo los editoriales de estos últi-
mos años, cuando me dirijo desde aquí a
todos vosotros, intento siempre ser yo
mismo, perdón si he molestado, jamás tuve
esa intención, sólo he querido manifestar
como buenamente he podido lo bueno y lo
menos bueno de nuestra sociedad, sé que
muchas veces no he conseguido transmitirlo
y quizás por eso no he sido entendido, que
más quisiera yo que saber expresar mis senti-
mientos y mis interioridades y a la vez ser
comprendido, lo que no me puedo reprochar
es haberlo hecho desde mis más sinceras con-
vicciones, porque creo en esta sociedad con
sus virtudes y defectos al igual que creo en las
personas con sus cualidades y bajezas, senci-
llamente es mi “Maneras de vivir”

18-05-2015

Voy aprendiendo el oficio
Olvidando el porvenir
Me quejo solo de vicio…….

Ahora es tiempo de trabajar, de dejar
atrás las diferencias provocadas por el pe-
riodo electoral. Con un Ayuntamiento re-
novado (5 ó 6 nuevos Concejales), lo que
pedimos a la nueva Corporación es traba-
jar para los 2800 habitantes, recordemos
que todas las decisiones que se tomen en
Plenos y Comisiones, nos atañen a todos y
cada uno de los vecinos de Dueñas.

Seguro que la ilusión contagiosa de los
nuevos Ediles unida a la experiencia de los
que repiten, darán un nuevo tiempo al go-
bierno de nuestro municipio, un tiempo

José A. Castrillo Varona

Visto y oído

Editorial
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El día 19 de Abril celebramos los 25 años de la
tradicional marcha de Manos Unidas, este
año ha sido en dueñas. Salimos
a las 11 horas desde la Plaza de
S. Agustín, nos pusimos en ca-
mino unas 280 personas, con
gran número de niños acompa-
ñados de sus padres. Participa-
ron en esta marcha los
municipios de: Baños de Ce-
rrato, Venta de Baños, Taríego,
Población, Cubillas de Cerrato,
Valoría, Cubillas de Sta. Marta,
Sta. Cecilia y Dueñas.
La mañana era muy agradable,
el sol y el paisaje invitaban a
contemplar las primeras hojas
de los árboles y el verdor in-
tenso de los campos.
La marcha fue muy tranquila,
se notaba la alegría y el entu-

siasmo de los más pequeños por conseguir
terminar el recorrido. Los más rezagados lle-

garon a las 12:45 horas al atrio
de la Iglesia donde fue el úl-
timo control.
A las 13 horas comenzó la misa
con participación de niños, jó-
venes, matrimonios y personas
de todos los pueblos que parti-
ciparon.
El grupo de Manos Unidas que-
remos dar las gracias a todos los
que de una u otra forma habéis
colaborado para que todas las
actividades sean posibles.
Gracias por vuestra ayuda y soli-
daridad.

El grupo de Manos Unidas
de Dueñas

Marcha de Manos Unidas
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Paseando por los bellos alrededores de nuestro
pueblo, me encuentro con una antigua amiga,
que además de preguntarme por mi familia,
me confiesa que es una lectora fiel de la “Ñ”. Y
sin más me comenta, que ella recuerda un re-
lato de otros tiempos, que podría contar en la
revista. Y me dice:
-“Yo te lo cuento como me lo contaron y tú lo
escribes cuando quieras”.
Y he aquí el relato:
Corría el año 1940. Juan y Pedro, en una tarde
primaveral, compartían charla en el banco de
piedra de la Plaza Mayor. Sus dieciocho años
pasados en el pueblo y siempre amigos desde
la infancia, les hacía conocer las particularida-
des de cada uno.
La vida era dura y más en esos momentos, re-
cién terminada la Guerra Civil.
El campo y algo de ganadería eran la subsisten-
cia de los habitantes de Vega de Morales.
De aquella época de sincera amistad, nunca pu-
dieron imaginar lo que la vida les depararía.
Los padres de ambos tenían en La Golosa dos tie-
rras colindantes. Siempre habían marcado la
linde de cada una con un mojón, es decir una
piedra con una cruz invertida.
Por razones egoístas, el mojón fue “corriendo”
cada tiempo de arada y un nogal, que había sido
desde siempre de la familia de Pedro, pasó a ser
de los padres de Juan. Esta situación provocó un
principio de enemistad.
En una recogida de nueces, empezó la primera

bronca y como bola de nieve, aumentó el odio y
la tirantez entre las familias y por ende entre los
antiguos amigos.
Pasaron unos años y la enemistad fue tan
enorme y exagerada entre ambas familias, que
todo el pueblo daba por hecho que algún día
ocurriría alguna desgracia.
Era Septiembre. Los trabajos del verano habían
concluido. El grano y la paja estaban a buen re-
caudo. Era tiempo de caza.
Aquella tarde, Pedro cogió la escopeta con
ánimo de acercarse al Robledal, donde los jaba-
líes habían hecho acto de presencia, por los es-
tropicios que dejaron en el maizal.
Quiso la casualidad que los anteriormente ami-

El único testigo
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gos se encontraran y la discusión empezara sin
motivo aparente.

En un momento de odio y rencor Pedro apuntó
con la escopeta, pegándole un tiro en el pecho.

Juan cayó al suelo y suplicaba lo matara, porque
no tendría piedad si lo dejaba con vida.

Un cardo borriquero, de esos que en Septiembre
el viento hace mover, pasó por allí. Juan diri-
giéndose a él le dijo: “Tú cardo corredor, serás
testigo de mi muerte”.

Tanto enfurecieron a Pedro esas palabras, que
apuntándole a la cabeza de otro tiro lo remató.

Al darse cuenta de los hechos, Pedro salió co-
rriendo, escondiendo escopeta y cartuchos y
dando un gran rodeo, entró por el otro extremo
del pueblo, en compañía de otros vecinos.

La coartada estaba justificada y aunque fue in-
terrogado, siempre aseguró estar en el sitio con-
trario al del lugar del crimen, como declararon
los vecinos.

Un pobre pastor llamado Andrés, que por el
lugar de los hechos había disparado a los cone-
jos, cargó con el crimen ante los “hábiles” inte-
rrogatorios de la Guardia Civil.

Doce años estuvo el pobre Andrés en la cárcel,
por un asesinato que no había cometido.

Pasaron los años y a principio de Septiembre se
celebraban las fiestas del pueblo en honor de la
Virgen de la Vega.
Pedro con sus compañeros, entre visitas a las dis-
tintas bodegas y al bar, cogió una borrachera im-
presionante.
Como no había wáter ni servicios donde “des-
ahogar”, las paredes de las eras eran el sitio ideal
para tal menester.
Cuando estaba en su apogeo, vio venir hacia él
un cardo corredor y pensando que nadie le oía,
exclamó con una risotada: ¡Ah! Cardo corredor.
¿Te acuerdas cuando le disparé, que decía…
-“Tú cardo corredor serás testigo de mi muerte?”
Y reía histérico y trastornado, sin darse cuenta
que le estaban escuchando. Rápidamente lo co-
municaron a la Guardia Civil y a las pocas horas
Pedro fue conducido al cuartelillo, donde contó
lo ocurrido doce años atrás.
En esa semana, Andrés fue sacado de la cárcel
para dejar su sitio al verdadero culpable del cri-
men.
Allí pasó Pedro gran parte de su existencia.
Una vez más se demostró que la mala concien-
cia y los remordimientos son los testigos que
acompañan a los culpables. La Justicia es lenta,
pero inexorable.
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SEQUÍA

Despunta ya la tarde en el collado.
Llora el pueblo cenizas, ya presiente
el estigma del hambre en cada frente
y una herida mortal en el costado.

Atrás el dulce arrullo del arado.
El alma florecida en la simiente
va perdiendo vigor, calladamente,
sobre el tabón reseco del sembrado.

Aquel paisaje abrasa las retinas.
Desesperados buscan ya los ojos
el agua que reanime los despojos

y sacie la gran sed de las colinas.
Qué amarga desazón. Sangran las manos
del labriego en los campos castellanos.

Mary-Santos Caballero Murillo
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Desde tiempos inmemorables el hombre ha
inculcado a todas las generaciones venideras un
bien muy preciado: la EDUACIÓN.

Los griegos fueron los principales impulsores
de este bien, creando “escuelas”, desde enton-
ces se ha transmitido, olvidado en grandes bi-
bliotecas, guardado en conventos, revalorizado
en las universidades de la Edad Media, am-
pliado y transmitido de nuevo a lo largo del
tiempo hasta nuestros días. Los estudiantes no
nos damos cuenta de este bien hasta que ya pa-
samos nuestra educación “oficial” por llamarlo
de algún modo ya que todos los días se aprende
algo.

Con tanta reforma hecha desde los inicios de
la Democracia, ya van 12 (La LODE de 1985 in-
trodujo la enseñanza concertada en las ense-
ñanzas medias, la LOE de 2007 introdujo la
asignatura de Ciudadanía en la enseñanza
media y la LOMLOU que ayudó al sistema uni-
versitario español a equipararse al Espacio Eu-
ropeo de Educación Superior tras la firma de La
Declaración de Bolonia. La última reforma que
va a ser aplicada en España es la problemática
LOMCE del actual ministro de Educación, José
Ignacio Wert.

La LOMCE (Ley Orgánica para la Mejora de la
Calidad Educativa) lo que introduce principal-
mente son los siguientes cambios:

Pruebas al final de la ESO y Bachillerato para
obtener el graduado.

En 4º de la ESO se escogerán asignaturas op-
tativas en función de realizar después el Bachi-
ller o la Formación básica o FP.

Diversificación (Ayuda a los alumnos con pro-
blemas de aprendizaje) se iniciará en 2º de la
ESO y no se cursará hasta 4º ya que se pretende
que se curse este último curso de manera ordi-
naria.

Mayor importancia a las “asignaturas tron-
cales“ (Obligatorias) diseñadas por el gobierno.

Obligatoriedad de la oferta de enseñanzas
cuya lengua vehicular sea el castellano.

Apoyo al plurilingüismo.
Se vuelve a dar plena validez académica a la

asignatura de Religión. Los que no opten a
dicha asignatura cursarán una asignatura susti-
tuta de Educación para la Ciudadanía.

Se pasa de 5 a 3 bachilleratos: Artes, Ciencias
y Humanidades-Ciencias Sociales (Este último
contando con la vertiente de humanidades y la
de sociales como indica su nombre..

Éstas y otras muchas propuestos han provo-
cado un rechazo generalizado hacia dicha ley,
no sólo por parte de los alumnos, sino también
de los padres. La primera marca de que la re-
forma ya está en marcha es la llamada “revá-
lida” que este mes realizarán los alumnos de 3º
de Primaria. Espero que este artículo ayude a
aclarar algunos puntos de la controvertida ley.

Alberto Rojo Medrano

Educación
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Antes de que siga con las dificultades a las
que los botijeros de antaño tuvieron que en-
frentarse para pasar al otro lado del Pisuerga,
me gustaría encarecer al lector que relea mis
dos artículos anteriores. Pero si no lo hace, al
menos debería tener presente, si no quiere per-
der el hilo de esta historia, que el Pisuerga
abrió su actual cauce entre el Lavandero y Sa-
colahorra al comenzar el siglo XVIII, aunque el
antiguo meandro que pasaba por el Charco Ga-
llego no fue abandonado por el río inmediata-
mente, sino que siguió teniendo corriente
durante muchas décadas. Podemos asegurar
este dato porque en las respuestas a una en-
cuesta de 1752 ordenada por el Marqués de la
Ensenada (ya citada
en mi artículo ante-
rior), la junta del
pueblo dejó claro
que la aceña que el
duque de Medinaceli
tenía sobre el anti-
guo meandro del Pi-
suerga contaba con
cinco muelas que
funcionaban de con-
tinuo gracias a una
presa de piedra que
atajaba las aguas del
río, cosa imposible si
el viejo meandro no
tuviera ya corriente.
Por eso fueron nece-
sarios, durante más
de un siglo, dos pasos para salvar el Pisuerga
por Dueñas y pasar a Sacolahorra. El más anti-
guo de ellos —el puente Mayor, sobre el viejo
meandro— desapareció en 1831. De la polé-
mica que se desató cuando lo derribó la Em-
presa del Real Canal de Castilla la Vieja, hablaré
en mi próximo artículo. Y de la vida y ruina del
puente del Tojanco, sobre el nuevo cauce del
río, ya traté en el número anterior de la revista,
así que continuaré, a hilo de aquel artículo, con
las barcas de pasaje y los puentes provisionales
de madera que los botijeros tuvieron que utili-
zar una vez que el puente del Tojanco se vino
abajo al terminar el siglo XVIII.

6. «Al pasar la barca / Me dijo el bar-
quero…»
Probablemente todos seamos capaces de

completar de memoria, con los siguientes ver-
sos, la estrofa cuyo comienzo da título a este
apartado: «Las niñas bonitas / No pagan di-
nero». Y quizás el barquero de Dueñas tam-
poco quisiera cobrar nada a las botijeras
jóvenes y guapas cuando cruzaban el Pisuerga
por el sitio del Tojanco en la barca que empezó
a funcionar en la primavera de 1795. Pero a sus
paisanos, desde luego que les cobraba: por ida
y vuelta, cada botijero pagaba ocho marave-
díes; si montaba una caballería, doce; si arreaba
un par de mulas para la labranza, medio real de

vellón, y si llevaba un
carro de mulas o
bueyes, el real en-
tero. Y si eran foras-
teros, el barquero
podía cobrarles «con
equidad, y
modera[ción] alguna
cosa más». Estas tari-
fas figuran en las
condiciones que Eus-
tasio Espinosa, ve-
cino de Valladolid,
presentó al Ayunta-
miento de Dueñas el
12 de marzo de 1795
para que le dejara
poner, de su cuenta y

riesgo, aquella barca en funcionamiento. Y pa-
rece que el Consistorio prefirió conceder al bar-
quero la explotación del servicio que cargar con
el engorro de construir y gestionar la barca,
como había previsto hacer en un principio. Así
se lo hizo saber al intendente de la provincia, a
quien apremió para que concediera la regla-
mentaria licencia, dada la necesidad que tenía
la villa de un sustitutivo para el arruinado
puente sobre la nueva madre del Pisuerga.

Aquella primera barca tenía una planta rec-
tangular de veinticinco pies de largo por trece
de ancho, y unas paredes laterales de cinco
cuartas de alto (redondeando a la ligera, siete

La aventura de cruzar el
Pisuerga por Dueñas (3)

La desaparecida barca de Pobladura del Valle, en Zamora.
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metros de largo, tres y medio de ancho y uno
de alto). Estaba construida con maderas unidas
por clavos, lañas y escuadras en su mayor parte,
y ensambladas con colas de milano en algunos
puntos. A cada orilla del río, había un puerto, y,
tendida de uno a otro, una gruesa maroma de
esparto que servía al barquero para mover la
barca a pulso, pues no tenía remos (es decir,
algo muy parecido a la barca de la comarca de
Benavente que puede verse en la foto aneja).
En documentos posteriores, encontramos algu-
nas variaciones sobre la barca prístina, como el
mayor tamaño (treinta y dos por veintidós pies)
que se registra en la postura hecha por un tal
Pedro Miguel en 1799; aunque todo nos hace
pensar que el estilo de la barca no varió hasta
que dejó de usarse en 1845, cuando se cons-
truyó el puente colgante.

7. «¡Más madera!»

No obstante, el Ayuntamiento se planteó
desde un principio construir un puente provi-
sional que sustituyera la barca en la época de
la recolección. Y si este puente de madera,
mucho más cómodo que la barca, no se mante-
nía en pie todo el año era para que no se lo lle-
varan las riadas del invierno. Todo esto está
perfectamente documentado en los legajos
I.E.0046.10 y —sobre todo— I.E.0046.06 del Ar-
chivo Histórico de Dueñas. En este último, en-
contramos un oficio firmado el 25 de mayo de
1797 en el que el Ayuntamiento comunicaba al
intendente de la provincia que se acercaba la
época de recoger los frutos y la villa no tenía
paso para cruzar a las tierras del otro lado del
río, por lo que había resuelto construir, como
en años anteriores, uno provisional reutilizando
las maderas del puente que desmontó cuando
terminó la cosecha pasada. Pero como no tenía
dinero para hacerlo, el Ayuntamiento barajaba
dos opciones: repartir los gastos entre los veci-
nos o sacar la construcción a subasta —como
venía haciendo con la barca— y dejar al cons-
tructor que cobrase como pontazgo lo mismo
que cobraba el barquero por pasar la barca de
un lado al otro del río.

El intendente mandó, a primeros de junio,
reconocer el terreno a un tal José López, quien
no encontró mejor sitio para montar el paso de
madera que el del puente del Tojanco. Es más:
proponía que se aprovecharan los materiales
del arruinado puente para levantar dos para-
petos de piedra sobre los que colocar las pri-
meras vigas del provisional. Por otra parte, una
condición del remate era que el constructor ter-

minara la obra el 15 de julio, aunque el rema-
tante Manuel Cañas Triana, vecino de Dueñas,
la tuvo terminada dos días antes. Pero ya sabe
el lector que en esta «aventura de cruzar el Pi-
suerga por Dueñas» no pueden faltar vicisitu-
des —si no, no sería «aventura»—, así que los
maestros de obras que comprobaron la solidez
del puente denunciaron que era «intransita-
ble». Por eso tuvo que intervenir el intendente
y obligar a Manuel Cañas a reparar las maderas
deterioradas.

Por los documentos que se archivan en el le-
gajo citado, podemos saber que los sucesivos
pasos provisionales, sustitutivos de las barcas de
pasaje en verano y levantados siempre en el
mismo sitio, tampoco sufrieron grandes varia-
ciones a lo largo de su escaso medio siglo de
existencia. En estos documentos se suelen con-
servar las condiciones de construcción y explo-
tación de un año para otro, entre las que no
faltan los compromisos de tenerlo preparado
antes de la cosecha y de mantenerlo operativo
hasta su terminación. Y en ellos también se re-
cogen comentarios temerosos de las avenidas y
quejas sobre los malos acabados de algunos de
los puentes, entre las que no falta el nombre
del ya citado Manuel Cañas Triana.

8. El final de los puentes provisionales
y las barcas de pasaje
En 1838, ya hacía tiempo que el puente de

madera no se desmontaba al terminar la reco-
gida de los frutos de allende el río, sino que se
construía otro antes de comenzar la nueva co-
secha si las avenidas del Pisuerga se habían lle-
vado por delante el que estaba en pie. Pero las
riadas de aquel año no solo arrastraron el
puente, sino también la barca que entonces uti-
lizaban los vecinos. Aunque estaba «casi inser-
vible» porque no se había renovado desde
1828, no podían estar sin ella, así que Clemente
Alonso y Andrés Francés Gómez se encargaron
de construir una nueva en primavera. Aquella
fue —probablemente— la última barca sobre el
Pisuerga entre los pagos del Lavandero y Saco-
lahorra, con la que pasaban los botijeros al otro
lado del río, «no sin bastante esposicion [sic] y
pérdida considerable de tiempo —escribía
Madoz en aquellos años—, á cultivar sus here-
dades y recoger los frutos». De estas últimas pa-
labras, que he destacado yo en cursiva, se
deduce que, desde mayo de 1838, ya no se
construyeron más pasos provisionales, pues se
usó la barca también durante la cosecha.

La barca perdió su función en junio de 1845,
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El 24 de octubre de 1812, Dueñas fue ocupada por un ejército formado por españoles, ingleses y portu-
gueses durante la Guerra de la Independencia. El segundo ayudante del Ejército Mayor, José Martín de Or-
tega, dibujó este croquis de la estratégica posición del pueblo, que, salvando las imprecisiones propias de
un mapa hecho con los medios topográficos del momento, es muy esclarecedor. En él vemos que el anti-

guo meandro ya había sido completamente abandonado por el río, y que el puente Viejo o Mayor, con la er-
mita de Nuestra Señora de las Nieves en un extremo, estaba en seco. El puente de madera, sobre el nuevo

brazo del río, aún seguía en pie tras la cosecha. Sobre ambos puentes se señala el camino de Cevico.

cuando se inauguró el puente colgante de la
Avecilla; pero aún perduraría, durante más de
un siglo, el camino que llevaba a sus puertos.
Actualmente, ese camino ya no tiene el mismo
trazado de entonces, pero existe un pago que
se llama la Barca, y aunque no se puede decir

que se corresponda con el sitio que ocupó
aquella, su nombre sirve para recordarnos que
hubo un tiempo en que pasar el Pisuerga por
Dueñas era toda una aventura.

Carlos Alberto Camazón Linacero

© Ministerio de Defensa. Cartoteca del Centro Geográfico del Ejército. Signatura Ar.E-T.7-C.1-285.
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Anoche soñé contigo
maravillas de recuerdo.
Soñaba que junto al río

a los pies del chopo viejo
un ruiseñor nos cantaba
tus amores y mis versos.

Anoche soñé contigo
manantial de mi desierto

fuente de cristalinas aguas
donde apago mis deseos.

Anoche soñé contigo
estrella del universo

donde tus ojos se llenan
de luz, belleza y ensueño.

Anoche soñé contigo
principio y fin de mi sueño
donde fluyen mis amores

donde brotan mis anhelos.
Acaso algún día…

¿podré soñar despierto?

Sueños de primavera

Antonio Pérez


